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LA JUYENfun CATÓLICA. 
SEMANARIO CIENTÍFICO-RELIGIOSO, 

ECO DE LA ACADÍ:MIA DEL MISMO NOM-BM. 

Precios de suscricion.—Én Almena, 3 rs. al ínes. 
Fuera de ella, 10 trimestre. 

isuMü-aia. 

iíá Jiiventrtd CatdÜca, por D. Bartolomé Car-
pente Rabanillo.=Protesta de la invasión de Ro­
ma, por la Juventud Católica.=La Academia 
Juventud Católica, por D. Trinidad Garcia Lo-
pez.==Carta de la Juventud Católica á Su San-
tidad'.i=í=Carta de nuestro Santísimo Padre el Pa­
pa Pió IX, á la Juventud Católica de Almería,= 
Advertencia, 

LA JUVENTUD CATÓLICA. 

Pladie estrafwró Iwr-t^-í^^ de un nue^ 
YO penodiCQ, Pü^-pjre^gHntpráo que pretenden 
sus redactores áf ve^lr al e^í^ío de laprepsa.. 
Uno mas dirá^,solamente y co4 esto qued&ián 
calladas todas las exigencias. 

En tiempo|i m,as felices, ó como quieran lla­
marse, se íjjáiba íc .̂átcnciop enuna nueva pu-
Wicacion, j[ ef incentivo da la curiosidad, des-
pérlaJi)a Wáósi^^M ^e'saíjer que querían con­
seguir (je la sociodí̂ ^ |̂bsh)Otpí)res que le ha­
blaban desüe la prépsa7|lí>^,qi» t'sto no suce­
de, lareipoco los que .̂ & í̂;íben dan el por qué. 

Pftro nosotros, qué,' ;fd poco qut sabemos lo 
aprendimos (Je aquellos,, á pesar dej corlo nú-
Jpero dé nuestros aflos, hemos tenido lugar de 
ot)servar que, en la actualidad nada se nos ha 
€n;sedi|ido, siuo ,(̂ ue por el contrario nolamos 
tetid|níi¡as.á,desviarnos del sendero por donde 
puedo ífeg?l̂ ;s(̂  a ia posesión de la verdad, úui-
ca aspiración de nuestras jóvenes almas. %n 
vista de ello, ^: alepqionados por estas espcrie^r 
cias senlimós una animád,v€rs¡on á todo lo mQ-
i<?;Vío (entiéndanse eq buen sentiilQ nuestras pa­
labras), y al mismo tíenapo un cariM eptraRable 
alo que tan imprapiaiaeme^nuestrq deliranle. 
siglo ha dado con -énfasis pn llamar </íC4¿r«/¿//í-
?aí>/Esia,qs.Iarazpn pprqî e quizá obrÁremosu la 

Los pedidos y reclamaciones al Administrador 
A calle de la Union, núm. 3. 
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antigua,, Q no quizá, sino que desde el princi­
pio la hacemos. 

Nadie nos preguntará á ^MÍ- venimos. Vara 
nosotros, é fuer de leales adversarios, que de 
hoy para luego nos declaramos tales, contesta­
mos que á luchar, pero á luchar con valor y 
con decencia, l a sociedad, dividida hoy como 
casi desde el principio de su institución, eo dos 
bandos y peleando también como desde enloa-
ccs con mayor encarnizamiento cada vez, llama 
k los suyos cada fiaccion para librar una bata­
lla decisiva y llevar la tranquilidad al corazón 
de los hombres, que tanlu tiempo suspirap por 
ponseguirla. 

Estas dos fracciones, estos dos bandos son 1» 
Tgl(̂ s¡a Católko y las sinagogas de ^latj^s. JL.a 
verdad y el «rr<)r. La una capitaneada por. Crjs-
to, cuyos ve r̂daíleros soldados son sus hijos los 
CalóHq^ Aposlólteps Romanos, y la otra por 
Belial seguida de sus adoradoras los ipcr̂ ijiilost, 
racionalistas, eic, 

¿X cual de estos bandos están afiliados tos 
redactores de la Juventud Católica? Al bando 
de la Iglesia de Jesucristo. Su distintivo es, el 
de Católicas Apostólicos Romanos, 

¿finales son sus armas? Las poderosas dé* la 
yer|lad, que aman con todo el entusiasmo 4e 
que es posible, en jóvenes corazones, y con \0p^ 
do el ardor propio desús cortos años. Que no 
los provoquen con U calumnia, el dolo y arr-
mas ,de esía clase que tan bien esgrimen los sd:-
versarius porque no las saben manejar. Pcleea, 
en buena lid, y si así se decide la victoria en 
su favor, no teman de su pertinacia porque allí 
donde brille la verdad,'allí dopJe un rayo si­
quiera hiera las pupilas de su inteligencia, allí 
irán presurosos á rendir horaonage, y huniilde-
rsenle se sujetarán á sus fallos. No espeica 
otra cosa. 

Si al contrario se les quisiera sujetar al fî llo 
del error,no les eslrafie tampoco su orgullo que 
le adv¡erlen,no les eitrufle su inquebrantable moH 
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possmnm^, su decidida pertinacia, porque, ail­
lo ese tribunal si'áublebnn.siempre, RO sujetán­
dose por nada ni por nadie'. Intransigentes á Jo 
sumo con el error, humildes y sumisos ante la 
verdad. 

Ksa será su conducta de siempre. 
¿Quiénes son /os redactores? Hijos todos de 

la honrada Aíuiei'ía. Jóvenes, compatricios vues­
tros, á quiénes visteis nacer y se educaron en 
vuestros colegios. ¡So espeieis que se encubran 
al babiaros con el hipócria y cobarde manto 
del pseudónimo, ni señales masónicas. Os ha­
blarán por convencimiento y cara á cara. Ma­
ñas arteras, reíinado dolo, asquerosa hipocre­
sía, se avienen muy mal con sus leales corazo­
nes. La ciencia sciá el único punto á que con­
sagrarán sus afanes. Poco saben, pero esto poco 
an de decirlo, sin ambajes ni rodeos, claro, 
llamando á las cosas por sus nombres propios, 
reprobando esa moderna fraseología, que nos 
ha regalado el siglo XIX, al mismo tiempo que 
sus delirios y mentidas luces. 

Somos ¡avenios á quienes la impiedad moder­
na no ha conseguido acaudillar con sus arteras 
miras y pestilentes ducti'ínas. Jóvenes que ama­
mos con todas las veras del ^alma la Religión 
Sacrosanta que nuestras m.idre*s n^s ensefiaran, 
cuando con cariño sin igual, colmaban nues­
tras fi-enles Je amorosos besos. Jóvenes que aun 
al llaves de tan críticas circunstancias, nos ha­
yamos Ciin el valor suíicienle para decir á los 
seides de la impiedad: «Vuestras docti'inas solo 
sirven para dcsLuir la sociedad, líl errores 
vuestro patrimonio. La eia dichosa de la verdad 
se acerca. Abandonad el campo, ó luchar con 
honra. La luz ha de reemplazaría las tinieblas, 
ya,bastante tiempo. nos habéis engallado con 
vuestra disfrazada oscuridad. Abajo las caretas, 
fuera de disfraces. í'aso á la verdad. Vívala 
fíeligíonde nuestros mayores». 

A7 sabemos ni queremos ser políticos. Deja­
mos de muy buen grado esta gimnacía para los 
hombres que han medrado y están medrando con 
ella. Nuestra misión es mas elevada que esas 
miserias, cf.usa de tantas aberraciones y foco de 
la perveríion de costumbres y desquiciamiento 
ríe la sociedad. No espe/amos ni queremos nada ; 
de ella, así es que coníiados t-n nuestro propó- j 
sito de que el dia de ¡üañana no se noŝ ha de 
argüir de lo contrario, desde hoy declaramos no 
ser políticos. 

No conocemos, ni mucho menos queremos 
examinar, la multitud de partidos en que está 
fraccionada la desgraciada páti'ia que nos yió 

t"eS;.m!.t''* ''"''"'^f' '" ' "'" '̂̂ ^«s solamente lendiidmos que perder un precioso liemnn n,?' 
«unca hemos querido desperdiciar: SZ'eZl 
una cosa y es, que somos españoles VS7u. 
lodo, dispuestos á arrostrar los peligros d.?? 
Patna y dispuestos á sufrir con día ksuJit 
que Ip esté reservada: atoamos nuestraTn? 
pendencia y siempre alabaremos y estaremos en" 
as illas dmidc se ize la bandera de «Heligjon 

Justicia y Santa Libertad». . ^*^"' 
Si á esto se llama partido, si esto es polítira 

también y no la aspiración verdadera del h eró i 
co pueblo español, modificamos nuestras nah 
bras y nos declaramos partidarios de ese íionr 
i)re. i ero todo esto será una cosa muy seoun 
daría a nuestro proposito,que por nuestras aotf 
ñores palabras se habrá coaocido cual es Oue 
remos espresarnos hoy con claridad, para aml 
el día de mañana no pueda decírsenos que en 
ganamos. Somos catobcos, pero de ninguna 0 ^ 
ñera queremos encubrirnos con este nomhrV 
ra dar salida á viles pasiones n uZ ^ ^'f 
partidos. Católicos y n L l a m q ^ ^ S 
mos; dispuestos á todo, siempre' qu^c ' ' . V ^ 
mos ver tnuníar nuestro ideal, 2 r e S , t 
que la sangre sea el jwcio de nuestri rflf,t ^ ^ 
que convencidos estamos LIT ^ ' ^ ' P^'' 
hombres ciñeran ^ ^ 5 ?i es "co^ l í ' ' '^í 
corona del marlirio nuestro hl.H 1 ^ '̂•" '̂'• 
íesconJadelansiaXSJ'^^^^'''^^^^^ 

lodos los ramos del saber humano . • 
i'íes a nuestras débiles f n e r / a s S f i ' ""'"̂ iH»-
que usaremos P̂ ira cons g í t n i ^ l l ' "'''^^' 
victoria. Con lí filosofía eTíilóSH '" 'P"^^' ' 
los progresos hechos en tan anLv' '"" ' ' '^ '"^ 
Con la moral el í « o r a l i s V a l u m t e í / r ' ' ' -
fulgente antorcha de la sana £ L » ' ' ' ' -
pactas tinieblas que en la i n f S n " ¥ ^^'"-
los bastardos a fe l s dd co a t J '^ ''̂ ^««lan 
táralas glorias de la J e s h ; P ' ' ? ^an-
arrobadoi' encanto de Jâ  c nlemnlí'''^" f" ^' 
verdad suma. Eihistor adortor?e ^ v ^ ^ 
edad en edad, de siglo en sill^ . ^ '̂̂ ^ ^e 
triunfosy las^ictorifs;:: 1 ^ ? ^ . f f ^ ''' 
ran por su cruz y con su cruz El T L I ^'^"'«~ 
dará los profundos arcanos que Dios v«íf ' . ' ?" 
sobeibia razón y con el peneirint» • T ' " ^ ^ h 
eseudriñará lo L el h u S T e ^ í ^ M ' ''' 
tista mos rara la fuente, el modein! . ^ ^^ '^'-
piraran los grandes ¿énioT Z '" '*' '*^'"«' 
posteridad marcadas p i S a ^ I , 5 ' ' ° ° ^ "̂^ 
ingenio. fí„ «n^s ciencias ysdas as 0!''^^'^^ 
serán la fuente donde b e b e o s L^ T'í^.'as, 

qucbemos de derramar en las pá̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
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revista. Sentimos no poder hacwlo con el acier-
lo. que somos los prinioros en desí'ar. pero mas 
(le lo que podemos, nadie tendrá dereelio á re-
-clamarnos. 

¡(Quiera el cielo bendecir riuestro trabajo, si-
(juiera sea por la sinceridad de nuestros buenos 
deseos! 

María del Mar, nuestra querida Patrona, será 
nuestra protectora y ella no dudamos ha de 
conducirnos por sendero recto, para llegar á la 
lcli.:t ceronacion de nuestras esperanzas, líl Pon­
tífice, que ya cual cariñoso padre nos bendijo, 
no dejará de pééir par los que son sus mas en­
tusiastas admiPadOres, y confian en que su ben­
dición es presagio de favor divino. 

Estos son los deseos unánimes de la Redac­
ción, de quien soy fiel intérprete, listas son las 
aspiraciones de la Academia, de quien es órga­
no esta revista. Catía individuo por sí demostra­
rá «nsus escritos la unidad de nuestros pensa­
mientos. 

B. CARPENTE RABANILLO. 

Protesta de la Juventud Católica de Alme­
ría contra la invaéion de Roma. 

Conociílos son los hechos que acabao de veri­
ficarse enJa Ciudad Eterna: en la capital del Or­
be (ialólico. 

Aqiiel Monarca, que la miraba con ojos de co­
dicia, ao«:hanüo ufia ocacion para lanzarse so-
J)re.su inocente V5¡clima, creyó llegada la hora, 
y fluestro venerable Pontífice yacfc prisiíinero en 
su paiaeiio del Vaticano. 

lina Ciudad neutral ha sido confiscada por un 
rey ambicioso; y sin embargo Europa contem­
pla el aíoatado y. ne sé atreve á poner frenO al 
rey; usurpador: ]yerguenza para la Europa co­
barde! V I 

Seuncshha arrebatado la Ciudad, patrirpouio 
de;tado4 lí>s .caíolieosv símbolo de «ues'tra inde-
peodeftciftfgamntjá-de nuestra libertad; y su 
íriniesiaipér^ida'y -c^senümos la usurpación. 

; Ei' úmthá 4e; ja ímné M vencido á ia fuer-
'zdiiM'^.wii9^i^ «ib etabai^o nliilie vuelve por 
iosjlegitÍ8íG3 deceekíB .esaietttcados, poii la justi­
cia (̂ soatniecid*. • : >»! ' ',, j ; ;; 

JN.Q ft8Í>ní)SoAft>S!'ií|rt6 etaservamos qxjros.en 
nu(̂ ÍÍ̂ Sj(»fl.oi0nQW'S loSísentiÉaaenlQS! de bondad 
y de^ü'qŝ ft̂ íjqlue. atentaiflos eniia pninaVerQ «le 
la VfíiJa. j TfiíoS, ¿Qdboa;(̂ jiflol c?ia«ié«^ iprofanda 
herida seffyr)Ue<5lé»ijfOfiazíüies ító;cat<Hícosi: i)ao 

inflamado la llama de nuesIrajuvCnfud, y el fue­
go de la mas justa indignación arde en nosotros. 

Ya que no empuñemos una lanza para hacer 
observar las prescnpciones del derecho de gentes, 
pura hacer valer nuestros derechos, para volver 
por la justicia ullrajuda, para repeler en una 
palabra, la fuerza con la fuerza; dejemos a! 
menos oir nuestra voz, y que el mundo de fe de 
nuestra protesta. 

Hagamos pública manifestación de nuestra 
adhesión al Romano Pontilice, en estos días, ew 
que está pasando por tan terrible prueba, en': 
que su desgracia nos lo hace mas querido, por 
que sus victorias son las nuestias y su^ sufri­
mientos laceran nuestro corazón. ' ' 

Mientras tanto el invasor sonríe al ver satis­
fecha su ambición ¡Pobre Víctor Manuel! ¡No go­
zará mucho tiempo los frutos de la usurpación!' 
Quizá aquel dia será mas terrible para los cató--
lieos; pero bien pronto desaparecerán los negros 
nubarrones que acompañan aquel dia borrasoo--
so, y el sol de la justicia aparecerá mas lesplá')- ' 
deciente sobre la despejada admósfera. Nada hay', 
que temer para la causa del catolicismo, jx>r' 
que su perpetuidad se funda en la palabradiví-*-
na, y desaparecerán los cielos y la tierra, y la ' 
palabra deDios nunca faltará; pero sí hay que 
temer por nosotros los que hemos nacido en es- • 
los días aciagos, en que Ja nave éel oatolícísnio 
fluctúa en el revuetto mar de tas pasit)iies hu­
manas, porque podremos perecer ahogados eh 
la borrasca; siquiera tengamos la firme con­
fianza de que aquella ha de volver á lloiar con 
mas gallardía sobre la superficie de las ol as. 

Europa se halla estática ante la terrible lucha 
empeñada entre las dos naciones que se dispu­
taban la soberanía del viejo continente, yCvSto 
la disculpa un tanto de su inacción. Pero tenga 
en cuenta que si el trono del rey de Roma rue­
da por el suelo, los demás tronos rodarán tras 
él en bollicioso torbellinOj que aquel es el toaré-
metro donde han de osbservar anunciada la tem­
pestad, la balanza donde han de medir su fuer-
zade resistenéia. 

Vemos el roal y su consecuencias. . 
Vemos la usurpación y la tiranía y el ultraje, 

y vemos la imipwnidad. Por eso, 
PRÜTUSTAMQS con todo el ardoi-de nuestra 

juventud, «onlra ei imperio de Ja fuerza sobre 
el derecho. " , ' 

PROTESTAMOS ^oáíisa i(» (jue ban esclavi-
^doiá'Rucstro Padre. • ' ' . 

PROTESTAMOS contra laicohfiscaciort'ele la 
sübeFarik'mas legítima del mumb. ' 

[.! 
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4 LA JUVENTUD CATÓLICA. 

¡Vo pedimos misericordia; pedimos justicia. 
KspeFuioos.que la lüuropa culera vendrá en apo­
yo del débil y liará freníe al ambicioso. Si tal 
no sucede, todavía la mano de la Providencia 
premiará álos que sufren; ella castigará á los 
culpables. 

Por ia Juventud Católica Almeriense, Bartolo­
mé Carpenle IJabiindlo, Pres¡deule.=llafacl P. 
Percebal, Vice-Presidcnte.=Eduardo Blasco y 
Jwan Murcia Torregroza, Vocales. = Antonio 
Hanza Blanes, Tesorero. =Lu¡s Tortosa Andrés 
y Antonio Nieto Robles, Secretarios. 

L\ ACADE.MIA JÜVÎNTÜD CATÓIICA. 

Hace poco mas de dos años que en una de las 
priücipales ciudades de Kspana, cuna de nuestra 
iadependencia, luvo lugar un aconlecinilento, 
que por mas qua en el orden político no me atre-
ba á caliíicar; no tanto por ser asunto reserva­
do á ingenios mas privilegiados, cuanto por no 
permitirlo la índole de esla publicación; en el 
orden re¡igiüso,podemos decir que ha sidoílefu-
iieslas consecuencias para la Religión y para la 
Iglesia. 

Ta! fué el llamado glorioso alzamiento de Se-
itcmbre, en el que al giito entusiasta de libertad 
momlidud y justicia fué derrocado un tiono y 
establecido un nuevo orden de cosas, por los que 
habian venido á regenerar nuestra patria, y de 
quienes el pueblo üspañol tenia derecho á espe­
rar grandes benelicios, atendidas sus alagüeñas 
promesas-

Nosotros los Católicos, abrigábamos también 
en nuestro corazón, alguna esperanza, al ver el 
lema que ostentaba la bandera de la revolución. 
Kl grito de libeiiad, resonó también en nuestros 
oidüs, y como hijos del Evangelio recordamos, 
lámanla libertad, que solo se encuentra allí don­
de habita el espíritu de Dios, pomo dice el Espí­
ritu Santo, por voca del Apóstol de las gentes. 
Oeimos llegado el tiempo enqye, la semilla san­
ta del Evangelio produjese sazonados frutos, y 
en que atentos los hombres al cumplimiento de 
ios divinos preceptos, en que estriba- laiíebciílad 
délos pueblos, y lijos sus oj08= en \m santos 
principios de ia Ueligion hiciesen partli' dé ella, 
todo eledilício político, que se trataba deTeedi-* 
íicar, considcrítndola como la única base sólida 
y firme, capaz de sostenerle, y la ftorma y reigla 
a que deben sujetarse todas las leyes. También 
el grito de libertad conmovió nuestra aliiiáé hizo 
fltir de entusiastiíü nueslro eorazoHj jioi-que creí* 

mos llegado el día, de que se estableciese entre 
nosotros el reiguado de lajusticia,de la morali­
dad y de la paz; en que la estricta observancia 
de las leyes y el respeto, veneración y ainor hacia 
la Religión y la pálria,de parte de los ciudadanos-
y la religiosidad, moralidad, abnegación acier­
to y veidad.'ro patriotismo, en los gobernantes, 
endulzarían nuestras pasadas aflicciones, y pro­
porcionarían días de paz y ventura á nuestra 
tan querida como desventurada nación. Y estas 
esperanzas, si bien no tenían fundamento, atefi-
diJos los antecedentes de muchos de los jefes del 
movimienlo revolucionario, lo tenían y bastante 
sólido^ en la religiosidad y acendrado catolicismo 
del pueblo Español,.qup creíaniq» nuuoa perioiti-
ría que su religión se, menospreciase, que sus 
santas creencias fuesen, hoyadas, y su hcara y 
honor ultrajados. 

Pero todas eslas esperanzas, no fueron mas 
que una merailusíon, que bien pronto había de 
desvanecerse; un suefio, del que vino á desper­
tarnos una triste realidad. 

Los escombros de los templos destruidos, la 
disolución de las asociaciones religiosas cuyo 
objeto era socorrer la Andigeoeia iíel pi'óiiino 
con el óbolo déla caridad.^difundir la luz déla 
ciencia en las inteligencias; vírgenes delSennr 
arrojadas de sus religiosos asilos, con sacrilegas 
incau aciones, desús legítimos bienes: la supre­
sión de la enseuauza de la ciencia por eseélmciu 
en las Universidades, y de las legitimas y S ! 
simas asignaciones que percibían les Semiharios 
conciliares, únicos centiios que quedaban para 
la enseñanza leologica; y oleas m.t medidl 
anti-relig.osasque lomaran nuestros goberoanl 
tes, empezando una persecución embozada "on-
ra la Iglesia y sus >ninislm8MV¡nierori11íemot 

liar de una manera clara, y evidente, que noel 
araoi'a la patriay el deseo d^ su felicidad v sí e 
egoísmo y odio á |a Iglesia,,era loque4abia 
impulsado a nuestros regeneradores 

Porque ¿como habian de ser guiados por el 
amor a la patria y el deseo de su felicidad j n . 
que empezaban, hiriendo á Id Relígron ón ca 
que puede FopGrcíonaf felicidad y v e n l S 
las naciones/¿Lomo habian d^ SérgíiadosZL^ 
amor, a la santa libertad,- \^,^^lZ^l¡i 
atacando, la que es m i é r e - t o l ^ r S S i a 
libertad verdadera, que reconoce Jbmrf ída -
memo el código santo del Evangelik yTque tS-
vo como defensor al m\^m é^^úl^mL. 
venido al mundo para atraer.á I A o m b u é g / ^ ; , 
gemían bajo el yogo U\mnU^ de Íal p X 
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vicios? ¿Como ;hafeíaR (Je ser guiador por amor 
á la. Hülî ion y ppr Qonsiguiente á la patria, los 
quQjno contentos, pon haberla priva'lo de algu­
no? ;de lus.rBedio& con que contaba para su pro­
pagación j; defensa, deseando despojarla de to­
das sus armas, quisieron entregarla inerme en 
maoo^ desús eihimigos,concediendo libertad pa­
ra la predicación de los mas pestilentes errores, 
abriendo i,estos las puertas de nuestra nación, 
y rompiendo la unidad, religiosa, diadema la 
mas: piosiosa de la corona de España, y á la 
que éramos deudores de nuestras mayores glo­
rias nacionales? • . • 

De ningiia modo, y si alguna duda hubiéra­
mos abrigado acei'ca de eJa verdad, quedaría 
disipada, al ver los acorilecimientos ocurridos 
después, y los que hay pi-esenciamus. 

Observándose esta condacla por los superio­
res, fácilmente se deja ver cual seria, la que 
observaran los inferiores. Por ludas parles em­
pezaron á difundirse las mas execiables doctri­
nas, atacando lodo lo mas santo y sagrado que 
encierra en sí la Ueligion. 

El racionalismo einpezó á inficionarlo todo, 
con la ponzoña de sus teorías, engendrando poi' 
todas partes la confusión y las tinieblas. 

En vista de tales sucesos,la Juventud Católica 
comprendió que había lle^aai) et tiempo de obrar; 
que era necesario defender á la Iglesia ido 
los Uros que por todas parles se le dirigían; que 
era necesario oponer un dique al impetuosu tor­
rente de doctrinas, que había inundado nues­
tra nación, y que amenazaba sumerjirla; que á 
la juventud era quien Correspondía levantarse la 
primera en defensa de los sanos p-incipios, para 
de este modo dar un solemne mentís, á los im­
píos, que se jactaban de contarla en sus lilas. . 

Al efecto, concibió el gran pensamiento de 
asociarse en toda Espaüa para trabajar en pro 
de la sanlacausñ de lá Ueligion. La juventud Ma­
drileña fué la primera en realizar tan noble idea, 
teniendo» la dicha de verse secundada en casi toa­
das las pi'oviaeias. 

El grito de «viva la unidad ca/¿//ca,» corrió 
de QB» en ofro estrerao de fci EspliñaV y millaiés 
de jóvenes se alistaron bajo Id banderade la cruz. 
La juventud Abnenieose, no fué laülUmach.eoí"-
responder á este llamamiento. Varios jóvenes, 
concibieron el pensamiento de constituir una aca­
demia, á imitación de? las ya establecidas, y des-
pueb'déaig-unos esfuerzos lograron íeunir mas 
de séseftla jóveites que H^os de fé y vajor sé 
coflsaj^afonfíiladefensa de la Ueligioüyespeeial-
meiit0á4* del*' uoidad (|iU)lica,quc4ii'ael Jema,. 

queadoptara la juventud. Hasta entonces, solo de 
hecho se habia establecido la libertad de cultos, 
esperándose la reunión de la asamblea constitu­
yente, para hacerlo de derecho. Aun quedaba 
en nosotros un .resto de esperanza, creidos en 
que la voz de los católicos seria oída con respe­
to por los padres de la patria, y atendido el 
pueblo Españoi; píira ello se trató de elevar una 
exposición ájas Corles, pidiendo la conserva­
ción de la unidad católica, autorizada por mi­
llones de tirinas. La juventud, no dejó de con­
tribuir por su parli) á la realización de esle pen­
samiento, demostrando gran celo y abnegación, 
no.temiendo exponcí *e á las burlas de los im­
píos, reooVrieodo las ülas-católicas, y trabajando 
sin descan̂ Oy para la Gonservacjon del precioso 
tesoro de que se nos quería privar. 

Pero quísola Providencia, sin duda paracas-
ligar las prevarÍGaciones de nuestro pueblo, que 
la unidad caló!ÍQ\ se rompiese y la libertad de 
cultos quedase establecida. 

Djisde entonces la iglesia quedó siendo el 
blanc<íde una persecución mas viva, no porque 
en EspaQaseintrodujesen nuevos cultos,sino por­
que los racionabstas ó impíos le atacaban de 
midk manera mas fuerte y descarada. Entonces ia 
Igiqsia nececilaba de miî 4ef<ínsa mas enérgica, 
y la juventud ealóJica se'aprestó á ella hechando 
naajio.;dií,la prensa, de, ladjscusion, y de lodos 
los medios lícitos para su conservación y propa­
gación. DdsJe ealonces pMe ha sido el objeto d^ 
todos sus trabajos. La juventud católica, se ha 
mostrado siempre tigeua á to(|a política de par­
tido, ha creído su misión rUiiicho mas gran^ 
de, su : peasamienlo mas elevado p îra man­
charlo con lo que no es .mas g-ue producto de las 
pasiones. . , „ . . ; « 

. « % somos ni debeuws ^ r políticos, (decia 
el manifiesto de laiwenlud!(f'"*^'i*dina). Lejos 
de nuestra asociación semqaiite¿ idea que infi-
cionaria la pureza de nuestiHjhpĵ flsaaiiento. No­
sotros llaraafnos á todQs.los partidüs, porque to­
dos admitiendo la. aútóridad .de la Iglesia, ca­
ben dentro del Catolicisino.^rEsl^ mismo repe­
tímos ; lodos, así que no.-64weí|l-r%Qq, encontrar 
éntrela Juventud Catójicar-fl̂ yHiYdefendiese la 
república, ó cualquieriolraiofiffli^itóííüca, dentro 
siempíe del caloUcisa». jÁ^p§^ ,̂f|i|(Bsto nuestra 
academia ha ¿sidO; calurañi^^Viíitídas veces, 
diciendo de, ella qíie es jifia-^s^^ í̂ieion política 
encubierta bsâ o. lá m^ '̂oara#íá=»íá!̂ 9*smo. No-
solros hemos .protegts4q,;'3eiV«^^^ ^A . 
veces, que,SAIO la.^ligifiyft. q(kî ti»lí\ye ouestro 
priflcjpai. qbieío^ p^8s'á;.t{if(Henc\a de nuestros , 
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modernos 'pbffticos, ^ue eonsiüeí'an aquella, 
como fin {)iiri6ípy y Ib Religión,á lobinas, como 
subordinada á íitftidííi, y Hiedio para el estable-
cihiiento ñe tal ó cuaf forma; nosotros, conside­
ramos la BylJgifln como una cosa mas elevada, 
como lo úhtíro'grande que exisle en el mnndo, y 
á lo éuai debe subordinarse toda política, como 
única if\ienté que es de verdad, camino único de 
la felicidfid eterna, fin á que todo debe encami-
uarse. Dentro de ella pues, admitimos todos los 
j)artidüs, fuem d'eella ninguno. 

Esta marcha pues, es la que ha seguido la 
Juventud Católica alménense, dedicando todas 
sus la reas á lapa rte religiosa, y si alguna vez ap-
rece que ha salido de ésta esfera,ocupándose de 
cuestiones que al paitcer son políticas, solo ha 
sido en aquella parte de la política, íntimamente 
enlazada con la religión, y de la que no puede 
prescindir; pero nunca en la política de parl'do, 
que siempre ha consklerado como unaeosa mez­
quina y pequcfia, respecto á sus nobl<;s y gran­
des a'spf raciones. 

Por este camino ha marchado desde su ins-
tiluéíon. Su celo por la causa del catolicismo le 
bá merecido las bendiciones del Sobei-ano Pohtí-
jfiee, que es la mayor recompensa que podiáinos 
desear en la tierra, después de la satisfacción de 
haber trabajado con todas nuestras fuerzas, en 
pro de la causa católica, que es la causa de la 
patria. 

Pero aM no haíi terminado sus tareas, aun 
la Juventud Católica BO ha concluido el impor­
tante papel que está llamada á representar. 

La lempesíad «oulfa h Réíigion y la tgJesia, 
arrecía cada vez mas, y por lo misi»» sus es­
fuerzos'cíebéh ser mayoi^. Los enemigos del 
catolicismo creen haber conseguido ya su sofiado 
triunfo, al ver prisionero de un príncipe ingrato 
traidor y cobarde, a-I benerable andano que hoy 
dirije h barquilla de Pedro, al grande é inmor­
tal Wo IX, víctima de ese becho vandálico qae 
con gratí escándéld é indignaciott ha preseflcia-
do el Hiübdo, no sabiendo 'qaé con su muertê  á 
lo ttias^ daráti lín máí-típ al eíeíe; pero que la 
fglesia dé que.eácabiaáyiíiüaietíto, saldrá siem­
pre triunfante, y continuará su rtilsi^n (salvado­
ra después dé pííeSíífldíaPíaffiíiéifíeÜê  sus per­
seguidores. Ahaiti p t̂"lo flíistno debe aumen­
tarse nuestî a fé y títíeslro celo por ía déífensade 
las creenciâ  cáfóücíis, basta 6ipiM<y, de si oe-
cesarlo ftl̂ áéjSfi'r tüMireétíetm saatá causa, á 
iraittícién de ñto^roSlintíáfíiíó Padre. 

-Tío ftós árrétfred pfaéíií jéVehes-eírtóílicos, los 
gpémíe» obJtáífdlós ^te se feos pí^ttótén; lufé 

robustecida co.> los auxiboS ^ h,^^ • . 
poderosísimoauxiliar p a r a ^ ( . ^ y * ^ * ^^"^ 
t̂lB nóhay obstáculo K f i í S S ^ ^ ^ 

insuperable que parezca N o ^ ^ S K ^ l ^ ^ 
empresa que hemos acometido oS^ r j á**^ 
. n p u ^ n u e s t r o s d e b e r e s S t ó E ^ f i S ; 
de c udddanos, porque no hay duda, que^rfí 

¡¡^pueblos: la única & ^ : f - ^ ^ ^ ^ ^ 

T. GABCIA Loi»Ez, 

Al empezar nuestras tareas per¡0dísticas|be^' 
moscieido medida may accftada, insertarla 
exposición que dirigimos á Su Santidad con mo­
tivo de la apertura del Sacrosanto Concilio Va­
ticano; â í como también la cariñosa carta' que 
tanto nos honra, en que el inmortal Pió ix'ben-
dijo nuestros trabajos, alentándonos á que si­
guiéramos por el sendero emprendido, conbados 
en que los frutos han de recompensar nuestros 
esmerzos. 

EXPOSICIÓN • 
M LA mmm mínm xmmim 

Á su SANTIDAD Pío l^, .., ; , 

La JuTentud Católicade la provincia de Al 
mería, postrada humildemente á los niés rfp 
Y B. tiene la honra de felicitaros con todo elar' 
dor de sus pocos aQos y con todo el enUisiasL 
de su rdigioso corazón, por diaber convooaloZ ' 
derredor det,trMo|)ontil¡cio, m GoncHio i S -
nico, a todos los .prelados del orbe católico ' 

fan acertada disposición tiene por objeto ton 
mar acuerdo sobre los pantos de dogrtavd* 
disciplina que mas necesitan las circunstancia» 
¡calamitosas que^traviesan las nacionesí̂ êstrâ  ' 
viadas de la senda de k Verdad y la mSL 
pos de una falsa y perlurbadora.ciíilizS l e í 
Jas €ondaee=al insondable abismo de su muerte •' 
y su mina.- "«4̂ 1 "sej 

Esteaconl«cimiento,.B.P.:el mayor de 10^ ' 
cuantos se realizan en el mundo « X n o , or^t 

rá vuestras augustas sienes con .inesliigqiW« 
brillo, que alumbraiúá lageneraoion pre^Botev 
.a las generaciones íronideras, tmmúSm&' 
corriente ideJos.3igtosla^r¿ de í ^ e J u ^ 
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bre, yíipür tantos títulos glorioso 7 esclarecido. 
Al propio tiempo que os felicitan ofrecen su 

adhesión mas decidida á todas las disposiciones 
que acuerde la Santa y Ecuménica Asamblea, y 
que sean canónicamente confirmadas por la di­
vina autoridad de la Santa Sede Apostólica. Es-
la adhesión, S. P., es tan enérgica y profunda 
que no hay poder en la tierra, por fuerza y tira­
nía de que se halle revestido, que sea capaz de 
quebrantarla, ni en lo mas mínimo debilitarla. 

Dignaos, Sanlídmo Padre, aceptar benévola-, 
mente los humildes votos de vuestros amantísi-
m<os y humildísimos hijos. 

A. L. S. P. D. V. B. 

Bartolomé Carpen le Rabanillo, Presidente. 
Miguel D. López. 
Trinidad García López. 
Francisco López. 
Juan E. Rueda. 
Bernabé Rico Salas, Srio. 
José L. Soria, Srio. 

Siguen 378 firmas. 

CARTA DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA 
Pío IX, 

Á LA JUVENTUD CATÓLICA DE ALMERÍA. 

Dilechs film Bartolomwo Carpente Rabanillo, 
Prcesidi, alisque sociis cwtus Juventutis Ca-
IhoUcce provimice Almerice, Pius PP. iX. 

DILECTI FILII 

iSalutem et ApostoUcam BsnedicUonem. 

Ea quae vos, pro constanti studio vestro in 
Apostolican Scdein conscrip-isti Nobis Genéra­
le Concilium habenlibus non leve, animo Noslro, 
solalium et jucunditalem attulerunl. Nam, cura 
passim videamus cum dolore, perditas horaines 
de erroribiis quos elftiliunt, deque peccatis qui-
bus serviuat, impudentor gloiiari. Nos recreat 
admodum ac retieil magnánima llberlas piorum 
íidelium, qui, ceu vos agilis, veritalcm catholi-
caraerubeácunl, ac palamapertéfie fiJemsuam 
et adhiesionem aucturilaliEcclessiae conteslan-
lur. itaquc manete in ea senteniia quam ¡itteris 
tradidistis, et, confortante vos Domino Jem 
C/trislo, ut magni PraBüecesorisNoátri S. Leonis 
verbis utamur, in evangélica apostolicague doc^-
trina insupera^bUes persístite. Satagite eliam, ut 
c^teriscivibas veátris in banis oparibus oeduin 
in avita Pido retinada, sitis exemplo, el am­

piara retributionem a Deo, eliam ia Uoc SQBCU-
lo, vos adepturos esse confldite. Inlerim, divini 
favoris auspicem ac teslcm peculiaris dikc^ionis 
Nostrae Apostolicam Benedictionem vobis ét fá-
miliis vestris peramaBler impertimus: 

Datura Rom» apud Sanctum Petrura die 6 
Aprilis 1870, Pontiticatus Nostri anni vigessi-
moquarto. 

PIUS P. P. IV. 

A mis queridos hijos Bartolomé Carpente Raba­
nillo^ Presidente, y demás socios de la Ju­
ventud Católica de la provincia^de Almería, 
PÍO Papa IX. , 

AMADOS HIJOS 

Salud y BB'uMcion, Apostólica. 

La caria que, guiados por vuestro constaiifé 
amor hacia la Silla Apostólica, Nos habéis diri­
gido, con motivo del Concilio General, ha lle­
nado Nuestro ánimo de grande consuelo y ale­
gría. Pues al ver á cada paso, con grande do­
lor, á hombres depravados jactarse desvergon­
zadamente de los eirores que sin consideración 
propalan, y de los pecados áq^e se halUn es ­
clavizados, Nos recrea y reanima la, magnánima 
libertad de los fieles piadosos que, como voso­
tros, no seaver^ü^mzao de pqnfésar la verdad 
católica y declaran púfejiéá J ĵ fciertaiQente SÜ f̂  
y adlíesioa.á la auloii(iaíl(J& Ja Iglesia Católica. 
Así, pues, permaneced siiMniore firmes en ia 
doctrina qué consfgtiak éft vuestra carta y, con­
fortante VOS Domino Te^w'Christo, iisdináo de la 
espresion de Nuestro, gcptnde predecesor San 
León, in evangélica ápostolicaque doctrina imur^ 
perabiles persistí te. Procurad también servir de 
ejemplo á los demás conciudadanos vuestros en 
las buenas obras,' no menos que en retener la 
Fé de vuestros antepasados, y confiad que al­
canzareis de Dios una retribución áuiplia aun 
en esta vida. Mientras tanto, como prenda del 
favor divino y eíi testimonio de Nuestro particu­
lar amor, os damos afe,clooi>isimamente Nuestra 
Bendición Apostólica para vosotros y vuestra» 
familias. 

Dado en Roma, en S. Pedro, el d-ia & de Abrá 
de 1870, ano 24 de N-ueslro porftiHcado. 

Pío PAPA IX. 

Tenemos el profundo seatimieoto de «awf&s-
tar á aueatcjs susqritoresy aiaigo^ quftel aiflT'-
nísimo Si-. De. 1). Joaó firooeaa PossiWio y Herre­
ra, Ctuióuigo y Proyisorqu^íoó de óst« Obispa,* 
do, hapermutadü con el Sr. D. :MigjLel Suer», 
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Canónico de la Santa Iglesia de CÓrdolJá. "-• '• 
iséspetamos las razones que haya podid&"tener 

el Sr. Pozuelo, pava dar esje pasQ, pero nc( poderr 
mos.menos de lara,eiitar, y:con npáütros cuantos 
hayan tenido el alto honor de tratar al ilustrado 
y virtuosísimo Sacerdote que'nos ocupa, I4 pér­
dida del hombre que tanto.se há esforzado isara 
dar á esta Diócesis las mejoras que reclamaba, y 
fomentar tanto el progreso de nuestra asocia­
ción, como socio de honor que de ella era. 

Cúmplenos hoy hacerle presente nuestro sen­
timiento, sin perjuicio de expresarlo de^P^es en 
unión de sus numerosísimos amigos. 

Las últimas noticiad de Roma dicen qile Pío 
IX seguía en el Vaticano, donde'sesenta gendar­
mes velan por su seguridad, ó que le dan la 
guardia como á prisionero. 

El general Oadorna ha tenido que vigilar muy 
de cerca las reuniones públicas, para evitar que 

»Yo veo' !aaA3fefclinable necesidad, pára^segül 
ridadde.Uahaydela Santo Sqdeideiqueanistro-
pas, acantoíiadas y f t ^ la» foüntera^.^pe interne» 
ó fin de ocupar las posiciones,indispensables pa­
ra la seguridad de Vuestra Santidad y eriüante-
nimientü del orden. ' • '•" • o'r , : 

»Vuestra Santidad ftó ha de ver en esta ©re-
caución un acto hostil. Mi gobierno y msis fÜerztó 
se limitarán absolutamente á ejercer uña %ccion 
conservadora y tutelar de los derecíio^ fácilmen­
te conciliables de las poblaciones romanas con la 
inviolabilidad del Sumo Pontítíce y su autoridad 
espiritual, y con la independencia de la Santa 
Sede. ,. 

»Si Vuestra Santidad, como no lo dudó, y con-
mosu sagrad 1 carácter y la benignidad de su co­
razón me dan derecho á esperarlo, se halla ins­
pirado de \iu deseo igual al mió, de evitar todo 
conflicto y «I peligro de un aCto de viol«n«ia,po­
dra tomar con el conde Pouza di San Mart'ino, 

tomasen un tinte rojo (femasiado subido. En una : q"e entregará á yuestra Santidad^ estâ ^̂ ^̂ ^̂  y 
de ésas reuniones fué nombrada una junta ñau ' " "" -~''~ '̂ "•"'" """ 
nicipal provisional, compuesta de sesenta y seis 
individuos, de los cuales solo aceptó diez y ocho 
el general Cadorna. Los eliminados protestaron, 
y habiendo publicado su protesta la «Gaceta de 
Roma, fué esta recogida dé orden del general. 

DATOS PARA LA HISTORIA. 
CARTA DÍ; VÍCTOR MANUEL AL PAPA. 

«Con afecto dé hijo, con fé de católico, con 
lealtad de Rey, coh espíntü de italiano, me diri­
jo de nuevo, comj>lohehecho ya otras veces, al 
corazón de Vuestra Santidad, 

>̂Una tormenta pelig-rosa amenaza á ^^propa. 
Aprovechándose de lague,Rra que está a^olaydp 
el centrb del contiriéute, al partido revohicioíiá-
íib cpsmopoiifabotlÁ'a-brtos y aúdaciíiy 'prepara, 
eáitócááltnentéeíi Italia y ép''las provincias go-
bernaic^ pty?(adiestra. Santidad, sus úUimo» aía-
(juosá la monarquía y al Pontiticado. , , ;^ 

??Ya sé, Beatísiuio Padre, que la grandeza de 
vuestro ánimo estai*;'í sie'mpre á lá altura de los 
grandes acunteciraientos que ocüíi'iesen; pero 
siendo como soy católico y Rey italia'no,y en ca­
lidad de tal custodio y guiante^ por disposición 
de la divijia Providencia v por,la voluntad de la, 
nación, d,el destino de todos los italianos,'siendo 
el deber dé tomaí», á la fâ z de'Europay del cato­
licismo, la responsabilidad de la cónservaciíío 
4el orden de la Península y de la seguridad de 
la Santa Sedd. • ; ,; 

»Pueshien, Beatísimo.fadre: el estad© de loa 
ánimos en los pueblos gobernados por" Vuestra 
Santidad, y Ja permanencia en ellos de tropas 
extranjeras, venidas con distintos fines de dife­
rentes países, son un foco de agitación y de pe 

que tiene las instrucciones oportunas de mi go­
bierno, los acuerdos que se crean mas conducen­
tes para conseguir el objeto apetecido. 

vsu Santidad me permitirá esperar además 
que en los momentos aciuales, tan solemnes pa­
ra Italia como para la Iglesia y el Pontificado, 
aumentará la intensidad para el espíritu de bene­
volencia que nunca podrá estinguirse ¿n vuestro 
pecho hacia este país que es vuestra patria, y los 
sentimientosdeconciliacion que me heesforz'aQO 
con iucansable perseverancia á traducir en actos,á 
fin de que, sdtisfacieu'do las aspiraciones nacio­
nales, la Cabeza del catolicismo, rodeado del 
afecto de los pueblos italianos, conserve en las 
mórg'«neé del Tibep iin̂ i Sede gloriosaé indrepen-̂  
dií3ated,e toda.soberanía humana, 

¿Vuestra Santidad'librando de tropas extran­
jeras ¡iRíinM, y sacándola dd continuo peligro 
de ser campo de batalla de los partidos suoversi-
vos, habrá dado cima á una maravillosa obra, 
restituido la paz ala Iglesia y demostrado ala 
Europa, asustada de los horrores de la guerra, 
que pueden ganarse grandes batallas y alcanzar­
se triunfos inmortales con un .acto de justicia y 

I y con una sola palabra de afecto. 
I »Ruego á Vuestra , beatitud, que se digne dis­
pensarme su bendición apostólica, y reitero á 
Vuestra Santidad loa sentimientos de mi profun­
do respeto. .' ' /; • I 

l»Florencia 8 de Setiembre de? 1870.—De Vues^ 
tra Santidad muy humilde obediente y afectuoso 
hijo, VICTORMANUEL.» 

A ] > V E R T E I I G I A L . 
Con el fin de regularizaf los'trabajos de ésta 

Administración, todoslos eeñoi'es á quienes maí^ 
damos el primer número de nnestm revista, se 

,. . , - .. • i servirán contestar, pues su silencio hemos de 
K^Tosque iiadje ^descowooe. La oas\»alidad ala ¡interpretarlo afirmativamente, expidieijclo. al 

- j„ „„ „„ „„„ I j •. . efecto el conipeteQté recibo. " 
e^veseencia de las pasiones pueden conducir á 
Tiolencias y á una efusioa de sangre que en mi 
¿leijer y en «1 vuesíto, Eadm Santoyestá el evit^; 
4e 4x)dos an»idioe. -< -

E L Aí)MIOTéTBAÍ»Oíl. 

Imprento^ úg> O, ?mi#io Alvare?, 
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